Felicidad

Jeremías

Capítulo 17

Versículos 5 a 10 

Esto dice el Señor: "Maldito el hombre que confía en el hombre, que en él pone su fuerza y aparta del Señor su corazón. Será como un cardo en la estepa, que nunca disfrutará de la lluvia. Vivirá en la aridez del desierto, en una tierra salobre e inhabitable. Bendito el hombre que, confía en el Señor y en él pone su esperanza. Será como un árbol plantado Junto al agua, que hunde en la corriente sus raíces; cuando llegue el calor, no lo sentirá y sus hojas se conservarán siempre verdes; en año de sequía no se marchitará ni dejará de dar frutos.

El corazón del hombre es la cosa más traicionera y difícil de curar ¿Quién lo podrá entender? Yo, el Señor, sondeo la mente y penetro el corazón, para dar a cada uno según sus acciones, según el fruto de sus obras".
Salmo 1 

Dichoso aquel que no se guía por mundanos criterios, que no anda en malos pasos ni se burla del bueno, que ama la ley de Dios y se goza en cumplir sus mandamientos.
Es como un árbol plantado junto al río, que da fruto a su tiempo y nunca se marchita. En todo tendrá éxito.
En cambio, los malvados serán como la paja barrida por el viento. Porque el Señor protege el camino del justo y al malo sus caminos acaban por perderlo. 
Evangelio de San Mateo

Capítulo 5

[1]Al ver Jesús a las multitudes, subió al monte; se sentó y se le acercaron sus discípulos; [2] y abriendo su boca les enseñaba diciendo:
[3]Bienaventurados los pobres de espíritu, porque suyo es el Reino de los Cielos. 

[4]Bienaventurados los que lloran, porque serán consolados. 

[5]Bienaventurados los mansos, porque heredarán la tierra. 

[6]Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque quedarán saciados. 

[7]Bienaventurados los misericordiosos, porque alcanzarán misericordia. 

[8]Bienaventurados los limpios de corazón, porque verán a Dios. 

[9]Bienaventurados los pacíficos, porque serán llamados hijos de Dios. 

[10]Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la justicia, porque suyo es el Reino de los Cielos. 

[11]Bienaventurados cuando os injurien, os persigan y, mintiendo, digan contra vosotros todo tipo de maldad por mi causa. 

[12]Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en el cielo: de la misma manera persiguieron a los profetas de antes de vosotros. 

[13]Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa ¿con qué se salará? No vale más que para tirarla fuera y que la pisotee la gente. 

[14]Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en lo alto de un monte; [15]ni se enciende una luz para ponerla debajo de un celemín, sino sobre un candelero para que alumbre a todos los de la casa. 

[16]Alumbre así vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre, que está en los cielos. 

[17]No penséis que he venido a abolir la Ley o los Profetas; no he venido a abolirlos sino a darles su plenitud. 

[18]En verdad os digo que mientras no pasen el cielo y la tierra, de la Ley no pasará ni la más pequeña letra o trazo hasta que todo se cumpla. 

[19]Así, el que quebrante uno solo de estos mandamientos, incluso de los más pequeños, y enseñe a los hombres a hacer lo mismo, será el más pequeño en el Reino de los Cielos. Por el contrario, el que los cumpla y enseñe, ése será grande en el Reino de los Cielos. 

[20]Os digo, pues, que si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos. 

[21]Habéis oído que se dijo a los antiguos: "No matarás", y el que mate será reo de juicio. 

[22]Pero yo os digo: todo el que se llene de ira contra su hermano será reo de juicio; y el que insulte a su hermano será reo ante el Sanedrín; y el que le maldiga será reo del fuego del infierno. 

[23]Por lo tanto, si al llevar tu ofrenda al altar recuerdas que tu hermano tiene algo contra ti, [24]deja allí tu ofrenda delante del altar, vete primero a reconciliarte con tu hermano, y vuelve después para presentar tu ofrenda. 

[25]Ponte de acuerdo cuanto antes con tu adversario mientras vas de camino con él; no sea que tu adversario te entregue al juez y el juez al alguacil y te metan en la cárcel. 

[26]Te aseguro que no saldrás de allí hasta que restituyas la última moneda. 

[27]Habéis oído que se dijo: "No cometerás adulterio". 

[28]Pero yo os digo que todo el que mira a una mujer deseándola, ya ha cometido adulterio en su corazón. 

[29]Si tu ojo derecho te escandaliza, arráncatelo y tíralo; porque más te vale que se pierda uno de tus miembros que no que todo tu cuerpo sea arrojado al infierno. 

[30]Y si tu mano derecha te escandaliza, córtala y arrójala lejos de ti; porque más te vale que se pierda uno de tus miembros que no que todo tu cuerpo acabe en el infierno. 

[31]Se dijo también: "Cualquiera que repudie a su mujer, que le dé el libelo de repudio". 

[32]Pero yo os digo que todo el que repudia a su mujer –excepto en el caso de fornicación– la expone a cometer adulterio, y el que se casa con la repudiada comete adulterio. 

[33]También habéis oído que se dijo a los antiguos: "No jurarás en vano", sino" "que" cumplirás los juramentos que le hayas hecho al Señor". 

[34]Pero yo os digo: no juréis de ningún modo; ni por el "cielo", porque es el "trono de Dios"; [35]ni por "la" "tierra", porque "es el estrado de sus pies"; ni por Jerusalén, porque es la "ciudad del Gran Rey". 

[36]Tampoco jures por tu cabeza, porque no puedes volver blanco o negro ni un solo cabello. 

[37]Que vuestro modo de hablar sea: «Sí, sí»; «no, no». Lo que exceda de esto, viene del Maligno. 

[38]Habéis oído que se dijo:" Ojo por ojo "y" diente por diente". 

[39]Pero yo os digo: no repliquéis al malvado; por el contrario, si alguien te golpea en la mejilla derecha, preséntale también la otra. 

[40]Al que quiera entrar en pleito contigo para quitarte la túnica, déjale también el manto. 

[41]A quien te fuerce a andar una milla, vete con él dos. 

[42]A quien te pida, dale; y no rehúyas al que quiera de ti algo prestado. 

[43]Habéis oído que se dijo: "Amarás a tu prójimo" y odiarás a tu enemigo. 

[44]Pero yo os digo: amad a vuestros enemigos y rezad por los que os persigan, [45]para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos, que hace salir su sol sobre buenos y malos, y hace llover sobre justos y pecadores. 

[46]Porque si amáis a los que os aman, ¿qué recompensa tenéis? ¿No hacen eso también los publicanos? 

[47]Y si saludáis solamente a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de más? ¿No hacen eso también los paganos? 

[48]Por eso, sed vosotros perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto.
Evangelio de san Lucas

Capítulo 12

Versículo 37

Dichosos aquellos siervos a los que al volver su amo los encuentre vigilando. En verdad os digo que se ceñirá la cintura, les hará sentar a la mesa y acercándose les servirá.
Evangelio de san Lucas
Capítulo 16
Versículos 19-31 

En aquel tiempo, Jesús dijo a los fariseos: "Había un hombre rico que se vestía de púrpura y telas finas y banqueteaba espléndidamente cada día y un mendigo, llamado Lázaro, yacía a la entrada de su casa, cubierto de llagas y ansiando llenarse con las sobras que caían de la mesa del rico y hasta los perros se acercaban a lamerle las llagas.

Sucedió, pues, que murió el mendigo y los ángeles lo llevaron al seno de Abraham. Murió también el rico y lo enterraron. Estaba éste en el lugar de castigo, en medio de tormentos, cuando levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham y a Lázaro junto a él.

Entonces gritó: 'Padre Abraham, ten piedad de mí. Manda a Lázaro que moje en agua la punta de su dedo y me refresque la lengua, porque me torturan estas llamas'. Pero Abraham le contestó: 'Hijo, recuerda que en tu vida recibiste bienes y Lázaro, en cambio, males. Por eso él goza ahora de consuelo, mientras que tú sufres tormentos. Además, entre ustedes y nosotros se abre un abismo inmenso, que nadie puede cruzar, ni hacia allá ni hacia acá'.

El rico insistió: 'Te ruego, entonces, padre Abraham, que mandes a Lázaro a mi casa, pues me quedan allá cinco hermanos, para que les advierta y no acaben también ellos en este lugar de tormentos'. Abraham le dijo: 'Tienen a Moisés y a los profetas; que los escuchen'. Pero el rico replicó: 'No, padre Abraham. Si un muerto va a decírselo, entonces sí se arrepentirán. 'Abraham repuso: 'Si no escuchan a Moisés y a los profetas, no harán caso ni al que resucite un muerto'".
San Josemaría

El abandono en la Voluntad de Dios es el secreto para ser feliz en la tierra. —Di, pues: "meus cibus est, ut faciam voluntatem ejus" —mi alimento es hacer su Voluntad. Camino 766.

